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lan sin fuerzas y no pueden 
1s toman sobre sus alas para 

La concepción del hombre en Baquílides 
. . 

La lectura de los poemas de Baquílides revela, por lo que a la· concepción 
del hombre se refiere, una dependencia real, aunque no total, del poeta fi:ente 
a su tío Simónides. El tema del hombre en este Ultimo lírico griego no es •la 
primera vez que lo trato. Ya en un artículo 1 me ocupé de dicño tema. Resu-
miendo lo que allí dije y 9ue aqui interesa, resulta lo siguiente: · · · . · 

La concepción simomdea del hombre es algo fablllosam~nte nuevo que 
irrumpe en la ideología griega que le era contemporanea; Simónides ha hecho 
hajar al hombre de su pedestal mítico y ha universalizado el esquema vital, que 
propone a todos los hombres que viven en la tierra. Un pai de .fragmentos 
del poeta dinin mas de lo que se podrfa decir sin adticirfos: . . . . 

civ0pro'ltoc; ÈÒ>V tJ.i¡ 'ltO'te !pdO'Yjtc; Ó'tt "fÍ"fVE'tat auptov 
tJ.lja' avapa tarov ÒÀ.~tOV ÓOOOV XPÓVOV ~OOS'tat' 
roxeia 1dp oúaè 'tavu'ltnpó¡ou tJ.UÍac; 
oÍhroc; el tJ.S'tdO!p'taOtc;. 

(fragm. 16 Page) 

Puesto que eres hombre, no digas jamas lo que ocurrira mañana 
ni, si ves a un hombre feliz, enanto tiempo lo sera, 
pues veloz como no lo es ni la mosca de anchas alas 
así es la mutación. 

dvOpro'ltrov òl..í1ov tJ.èv 
xdp'toc;, ci'ltpaX'tOt llè tJ.Ek'Yjaóvec;, 
atfuVt a' ÈV 'ltaÓprot 'ltÓVOc; dtJ.!pl 'ltÓVrot' 
ó a' ciq¡ux'toc; ÓtJ.fuc; È'lttxpétJ.a'tat Odva'toc;· 
xeívou 1dp !aov Mxov ttépoc; o'l •' à1a6oi 
Óa'ttc; 'te xaxóc;. 

De los hombres poca es 
la fuerza, inútiles los afanes: 

(fragm. 15 Page) 

algo de tiempo y fatiga sobre fatiga; 
la muerte, que no se puede huir, se cieme por igual, 
pues de ella aloanzó su parte a los buenos · 
y a cualquier perverso. 

Según Simónides, vemos que el hombre. es un ser ínfimo y -relativamente-­
impotente. El poeta, sin embargo, se plantea el problema 'moral de la funda-

1. Cf. MANVEL BALASCH, S6focles 11 Sim6nides, B. I. E. H., I, 1967, pp. 45-o63. 
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mentación de la conducta humana, y en él introduce el conoepto de ~íxy¡ o de 
justícia: la ley moral (basada en la conciencia) debe ser observada. Transcribo 
al pie de la letra lo que en el artículo citado digo a este respecto: "Tres son las 
condiciones fundamentales que [la vírtud] reclama en el hombre que realmente 
la posea. En primer lugar el hombre no debe ser 'malo' y si antes el poeta ha 
establecido que en el hombre es inevitable una maldad metafísica, por cuanto 
se le presenta la ineludible o 'incombatible desgracia', entonces es evidente 
que aquí 'malo' no puede significar lo mismo y se refiere a una exigencia de 
bondad moral que el poeta busca en su poseedor de la 'virtud'. La segunda con­
dici6n reclama una cierta habüidad próctica para desenvolverse en la vida ... 
La tercera cualidad quiza sea un resumen de las dos anteriores: el poseedor 
de la 'virtud' ha de reconocer la 'justícia que fomenta las ciudadel. Es inseguro 
si· el poeta se refiere a u nas normas de coexistencia social aparte de las condi­
ciones que formuló anteriormente, o bien si cree que la 'justícia que fomenta 
las ciudades' es un fruto del hombre bueno y emprendedor." Hasta aquí mi 
autocita .. 

El tema de la concepción baquilídea del hombre roza inevitablemente el de 
l;l religiosidad del poeta. En dependencia de ella, pero en una clara objetíva­
oión ética que otorga una cierta independencia a aquella dependencia, Ba­
quílides fonnula una compleja teoria del hombre en las estrofas finales de su 
Oda I: 

q¡a[ll. xal. q¡tiaro f!.Éita'tov 
X::Í~Oç ~XEtV àpa'ttiV, 'ltkOÜ· 

'tOÇ aè xal. aetlotatv àv6pro'ltrov Ó[ltÀ.et 
èOi'ket a· ao~etv q¡pivaç àv-

apóc;· ó a· eò ~parov Oeoòc; 
èl'ltíat xoapo'tÉpq. 

aaívet xÉap, e( a' ÓTte(aç 
6va'tòç èoov ~'kaxev 

t;rostv •' dlt' oixeírov exet, 
'ltpÚ>'tOtÇ èp(l:et' 'lt!XV'tl 'tOt 

dptl>tc; dv6pro7trov ~¡'V 

!'lte'tat vóaqnv 'tE vóarov 
1teviac; •' dflaxavoo· 

laov ó •' dcpveòç i-
fLEÍpet flEjdÀ.roV O 'tE flSlO)V 

'ltaopo'tÉprov. 'tÒ aè 'lttiv-
'tO)V EÒf!.apetv oòaèv ¡'koxó 

6va'totatV, à'k'k' aiel. 'tei cpw­
¡ona ait:y¡v'tat xtxetv. 

ÓV'ttV!X XOO!fÓ't!X't!Xt 
6of1ÒV aovÉ'JOOt f!.Éptf!.V!Xt, 

óaaov àv !:ro'll Mxe •óvae xpóvov 'tt­
fldv. dpe'tà a· è'lttf10X6oç 

flÉV, 'tEkEO'ta6etaa a• òp6wç 
àvapl. xal. eòn Otiv'{l 'ke(-

'li'Et 'ltoÀ.ol:i¡'kro'tov eòx'keíaç d¡aÀ.[la. 
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Lo digo y lo diré: la m:íxima 
gloria la posee la virtud; la riqueza 
acompaña también a los hombres malvados 

y tiende a ensoberbecer los pensamientos 
del hombre; el que hace bien a los dioses 
halaga su corazón 
con una esperanza mas noble. Y si, siendo 
hombre, alcanzó la salud 
y el vivir de su propia hacienda 
rivaliza con los primeros, pues el goce 
toda la vida de los hombres 

sigue si no se tienen enfermedades 
ni pobreza impotente. 
Sin duda el rico 
desea grandes cosas, y el inferior 
mas pequeñas, pero obtenerlo 
todo no es dulzor concedido 
a los mortales, sino que siempre 
buscan alcanzar lo que huye. 

Aquél a quien frivolísimos 
cuidados aguijonean el animo 
mientras viva obtuvo 
este tiempo por precio. 
La virtud cuesta esfuerzo, 
pero si es cumplida rectamente 
al hombre, aunque muera, le deja 
el muy envidiable monumento de una bella fama. 

37 

La impresión general que se extrae de la lectura del pasaje es una cierta 
suavización de los términos simonídeos; sin embargo, en el fondo la doctrina es 
la misma. El poeta contrapone inicialmente la riqueza y la virtud, la cual se 
lleva la palma. La dificultad de la virtud es mencionada explícitamente en los 
vv. 181 ss., en correspondencia con el fragmento 579 de Simónides, donde se 
dice que ella vive en difíciles riscos. La bondad moral exigida por Simónides 
viene apuntada en la contraposición virtud/riqueza, pues la última tiende -no 
es consecuencia necesaria- a ensoberbecer los corazones de los hombres. Toda 
la doctrina simonídea de la necesidad de una cierta habilidad practica para 
enfrentarse con la vida esta contenida en los versos centrales: el que tiene 
salud y vive de su ~ropia hacienda rivaliza con los primeros. Un concepto 
profundamente simomdeo es el de la "pobreza impotente" del v. 171. 

Pero si en el final aducido de la oda I la reminiscencia simonídea es só1o 
general y se refleja en la mentalidad únicamente, evidenciada por el poema, la 
autonomía del hombre en el procurarse la felicidad -idea tan cara a Simónid~ 
la justicia y el buen gobierno la proclama Baquílides por boca de Ulises; aqui 
diríamos que la reminiscencia de Simónides es literal: 
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ro T proe~ dpy¡tq:n'kot, . 
Zeò~ ó~tJ:Léllrov, 6~ a1tana aépxe'tat, 
oux al'tto~ 6va'to!~ J:LEjdkrov dxérov, 
dlk' ~v J:Léac:p xet'tat xtxetv 
'ltàatv dv6pro1tot~ J1íxav t6e!av, a¡và~ 
EuvoJ:LÍa~ dxo1.oo6ov xal. 'lttVO'tà~ 9éJ:Lt'to~· 
ò'k~írov 'lta!?lé~ vtv a{peüv'tat aóvotxov. 

(XV, 50-56) 

Oh belicosos troyanos, 
Zeus que gobiema en lo alto y que lo ve todo 
no es culpable de los grandes dolores de los mortales. 
Ahí en medio esta que alcancen 
todos los hombres la recta justícia, compañera 
del sagrado buen gobiemo y de la ley inteligente. 
Por huésped la toman los hijos de los felices. 

ll:ste es el aspecto diríamos positivo de la humilde felicidad humana; por 
una técnica de contraste que, por lo que nos ha llegado de la obra del poeta, 
parece ser poco frecuente en él, Baquílides describe inmediatamente, en la 
estrofa siguiente, los efectos de la hyoris: 

a a· atókot~ xép?leaat xal. àq¡poaóvat~ 
~~ataiot~ 6dU.ooa' à6aJ:L~~~ 
"Y~pt~, a 'ltkOÜTOV aóvaJ:LlV 'tE 6oro~ 
à'k'kó'tptov ru'ltaaev, llÒ'tt~ 
a• ~~ ~a6Òv 'ltÉJ:LVEt tp6ópov, 
xe(va xal. Ú'lteptptd'koo~ 
rà~ 'ltailla~ ló'keaaev rt¡av'ta~. 

(XV, 57-63) 

Pero la que en lucros tomadizos 
:O.orece y en locuras ilícitas, la sinvergüenza 
Hybris, la que da rapidamente riqueza y poder 
ajeno, de nuevo envía 
la profunda desgracia: ella 
perdió a los Gigantes, 
los soberbios hijos de la Tierra. 

· · Cuando edité à Baquílides 2 puse una nota al v. 59 en la que deda que la 
.. soberbià" · (o~pt<;) seguramente de be entenderse en el sentido esquileo de la 
palabra, es· decir, desafío a los dioses. Si atendemos estrictamente al mito es 
evidente mi anotación, pero hoy yo sería mas circunspecto en cuanto a esta 
afinrtación. En primer lugar, hay una cierta distancia material entre la men­
ció~· de 1~. !'Yhris y la àe ~os giga~tes; cuando se menciona. 1~ primer!l, los 
segundos, · c1tados sólo a gu1sa ae e1emplo, no se pueden adivmar. QuizB. la 
mención · de los gigantes no codetermine tan claramente el contenido concep­
tual de la hybris. Baquílides usa esta palabra sólo dos veces mas, al principio ael 

2. 1d. BaquíUdes, F. B. M., Barcelona, 1963. 
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fragmento que nos ha llegado de la oda XIII y en el lugar XVII, 41. El primero 
de estos lugares no nos da luz ninguna por falta de contexto; es una frase 
truncada por delante. El se~ndo lugar describe como hybris el intento del 
Minotauro de violar una doncella. Pero no sabemos por qué Baquílides considera 
esto hybris; si lo supiéramos se solucionaria la cuestión. Aquí parece indicado, 
para dilucidar el concepto, recurrir a Píndaro, cuya teoría es que la hybris es la 
consecuencia, no la causa, en los hombres de la prosperidad; 3 ésta les enor­
gullece, y sólo con ella y después de ella desafían a fos dioses. Si la concep­
ción que Baquílides ha tenido de la "soberbia" ha sido ésta, entonces la se­
gunda estrofa transcrita se acomoda plenamente al esquema simonídeo: sepa­
ración absoluta del ambito divino y el humano, y desgracia de los mortales 
por no observar la triple condición necesaria de bondad moral, justicia y habi­
lidad. Ello no imposibilita, sin embargo, el aspecto "teológico". de la cuestióri: 
la "soberbia'' atenta directamente contra los dioses, por cuanto ellos son los 
autores de la ley moral, pero esto, que en Píndaro se puede documentar bas­
tante," en Baquílides no queda tan claro. E!n el lugar que nos ocupa es la 
misma hybris personificada la que pierde a los gigantes, y en ellugar XVII, 41 
se llama o~pt~; al crimen mismo. Si la soberbia no tiene el sentida pindanco, 
sino el esquíleo, entonces hay un nexo inmediato, y maligno, entre el hombre y 
la divinidad en aquél en quien se dé la hybris. Ello sería un factor mas de inde­
terminación en el esclarecimiento de la religiosidad baquilídea, pero el hecho 
de una creencia cierta del poeta en la divinidad se conjuga con un cierto deísmo 
que parece profesar el hombre baquilídeo, que depende en esto de la visión 
de Simónides. O sea que, en último término, para Baquílides parece que aún 
en el caso de hybris el hombre es plenamente responsable de sus malas accio­
nes. Pero un poeta no es necesariamente un :616sofo, y no se le puede exigir 
una fundamentación racional de su creencia o de su vivencia. Es clru·o, ademas, 
que una poesia :6los6:6ca no cabía en la mente de Baquílides.5 

Cuan hondamente ha calado la concepción simonídea del hombre en Ba­
quílides se ve por la idea central de la oda V. :esta representa la primera inter­
vención del poeta en la corte siracusana. Corresponde al año 476, y canta segu­
ramente la primera victoria olímpica del caballo Ferénico, perteneciente a 
Hierón. El soberano siciliano se encuentra, en aquel momento, en el apogeo de 
su gloria. Y Baquílides, con una sinceridad no menor que la de su tío Simó­
Dides con ocasión del escolio a Escopas, tiene el profundo detalle de escoger, 
como mi to de su oda, el encuentro en . el Hades de Héracles y Meleagro. Vista 
en un primer plano, la oportunidad del mito es política: acaba con un proyecto 
de boda entre Héracles y Deyanira, la hermana de Meleagro, lo cual reconcilia 
a los dos héroes, cuyas posiciones iniciales eran mas bien hostiles; la alusión 
a la boda entre Hierón y la hermana de Terón de Agrigento es clara y sirve 
para fechar el epinici<>. Sin embargo, una consideración meramente política no 
oa con la clave del poema. La figura central del mito es Meleagro, que en el 
momento de su maxima gloria es asesinado por un sortilegio de su madre 

3. Cf. C. M. BowRA, Pindar, Oxford, 1964, 
pp. 81-82. . 

4. ld., p. 82. 
5. Un detalle muy afín parece pode:rse de­

ducír de las Nubes de AristManes, cuando el 
coro de nubes (v. 1.454 ss.) roohaza la acu­
sación de Estrepsíades de que ellas son las cau-

santes de sus males. Es el mismo víejo que se 
ha perdido a sí mismo, por su mal proceder: 
hay una ética natural que debe ser respetada. 
En principio la ideologia de los poetas c6micos 
y la de los líricos en materia · religiosa no de­
bía ser muy divergente, aunque tal afirmación 
costaria de demostrar. 
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(v. 136 ss.). Es la idea de Simónides en el fragmento 16, antes aducido, de 
Lobel-Page: "pues veloz como no lo es ni el ala de una mosca, asi es la muta­
ción". Baquílides habla al monarca de Siracusa con diMana claridad: se puede 
caer en cualquier momento, y el duro comentaria de Héracles a la narración 
que Meleagro hace de su desgracia: 

fiva'totat fl.~ cpüvat cpÉpta'tov 
fl.lla' àeJ..1oo 11:poataerv 
cpérroc; 

Lo mejor para los mortales seria 
no haber nacido ni haber contemplada 
la luz del sol 

(V, 160-2) 

contiene un pesimismo comparable sólo al de la tragedia, y que recuerda, 
no tan aceradamente en su forma, pero mas desesperadamente en su fondo, los 
momentos menos "ortodoxos" dellibro biblico de Job (Job 3, 1-16). 

En este aspecto la oda es impresionante porque Baquílides no teoriza, no 
tiene ni una sola afirmación explícita en cuanto al tema del hombre, y, sin em­
bargo, lo expone nítidamente de manera colosal; pocas veces en su arte, y aun 
en toda la literatura griega, una pura parabola cumple mas eficazmente su co­
metido parenético y moral. 

Se ha dicho mas arriba que, en cuanto al tema del hombre, Baquilides de­
pende realmente, pero no totiilmente, de Simónides. La afirmación puede admi­
tirse con la salvedad de que la obra de este último nos es demasiado poco co­
nocida para permitir conclusiones tajantes. Con todo, la sobriedad de la obra 
de Simónides, característica ésta que marca esencialmente su producción poé­
tica, parece poco inclinada al estilo y a la tematica de un lbico y especialmente 
de un Anacreonte, y así cuando Schmid-Stahlin 6 y mas recientemente el pro­
fesor Gentili 7 han encontrada en Baquílides huellas de estos dos poetas, aquí 
parece haber una distancia reHeja, y seguramente consciente, entre las poesías de 
Baquílides y Simónides. 

Cuando el profesor Gentili dice 8 que las odas -por lo demas insignifican­
tes-, li y IV son dos momentos anacreónticos del poeta, por gusto y estilo, 
parece una afirmación insignificante y poco demostrable; pero en cambio el 
amplio fragmento 20 B, transmitido por Ateneo, sí que esta embebido del espíritu 
de Anacreonte: 

~Q ~dp~tn, fl.ljXÉ'tt 11:daaaÀ.ov cpoÀ.daarov 
É'lt'td'tovov À.t¡opàv xd11:11:aoe ¡àpov • 
lJeop' Èc; ÈfLàc; XÉpac;· ÓpfLaÍvro 'tl 1tÉf11tElV 
xpóaeov Mooaàv 'AJ..eEdvapt:p 11:npóv 

xai aUfL'ltoa1atatv d'jaÀ.fL' Èv etxdaeaaw, 
eòn vÉrov CÍ'ltaÀ.Òv ¡À.oxei' àvd¡xa 
OEOOfLEVàv XOÀ.ÍXffiV fidÀ.'ltljOl flOfl.ÓV, 
Kó7tptlloc; 't' !bic; atatfióaa~ cppévac;, 

6. ScHMID-STAm.m, Geschichte der griechis- 7. B. GENTIL!, Bacchilide, Urbino, 1958, 
chen Literatur, Munich, 1950, I, 1, pp. 530 ss. pp. 111 ss. 
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Bacchilide, Urbino, 1958, 
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àf1f1E!"f110f1E11a ~t01100LO!Ot awpotç• 
àvapaat a• Ú~o'ta'tw 1tÉf11tEt f1Eptf1Vaç 
aú1:lx.a f1Èv 'lt"oÀ.lwv xpaae11va Met, 
1tàOt a' àv6pro1tO!Ç f1011apx~aet11 aoxe!• 

xpoa<¡> a' ÈÀ.Écpa11'tt 'tE f1apf1atpooat11 olx.ot7 

1topocpópòt M x.a1:' ai¡Mena 1tÓ111:ov 
vàeç a¡ooatv à1t' Ai¡ónoo f1ÉTtO'tov 
1tÀ.OÜ'tov· ooç 1ttvonoç Ópf1atvet x.e!ap 

Oh barbitos, jamas, cuidadoso de tu clavija, 
ceses de hacer sonar la sonora voz de tus siete cuerdas; 
ven aquí, a mis manos: me desvivo por enviar 
a Alejandro un aureo y alado monumento 

de las Musas en el festín del día vigésimo, 
cuando la dulce violencia de las rapidas copas 
caldea el corazón tiemo de los jóvenes 
y la esperanza de Cipris inflama los sentidos, 

asociada a los dones dionisíacos. 
Y ha ce ascender las fantasías de los hom bres: 
en seguida se destruyen los muros de las ciudades 
y se cree que se gobemara a todos los hombres. 

De oro y marfil resplandecen las estancias; 
las naves trigueras, por encima del espléndido mar, 
nos ~raen desde Egipto una inmensa 
riqueza; así el que bebe exalta su corazón. 
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Este poema de Baquílides se distingue por la concreción de sus imagenes, 
la cual evoca de cerca los momentos mas felices de Anacreonte. La viva exalta­
ción, constreñida por la dulce violencia del vino, se concreta en cada verso en 
una imagen que, en su tono, responde perfectamente al movimiento rítmico. 
Y las imagenes se suceden, en cada estrofa, en un crescendo gradual que culmina 
en aquella que parece contener y trascender las restantes. Con un gozo visual 
el poeta se abandona al fluir de las imagenes: el rapido giro de las copas en el 
simposio, la ebriedad dulce que enciende el animo e inflama los sentidos hacia 
el amor, la exaltación gozosa de los pensamientos, que engaña con el dominio 
prepotente sobre pueblos y ciudades y con la posesión luminosa de la felicidad 
terrena, evocada como procedente de una lejanía fabulosa. La cuarta estrofa esta 
dominada enteramente de un sentido contenido de la luz y del color: estancias 
que brillan de oro y marfil, naves colmadas que por el fúlgido mar transportau 
inmensas riquezas. 

Damos a continuación el comentario que el poema merece a Gentili: "Nella 
compostezza raffinata di queste strofe, nelle quali con uniforme struttura sin­
tattica si allineano le ima~ini, nella stilizzata composizione dei versi cadenti tutti 
con ritmo epitritico, neU icastica sobrietà dello stile, in alcuni preziosismi di 
lingua, degni quasi di un poeta alessandrino, sono facilmente riconoscibili gli 
elementi piu vi vi e scoperti de lla poetica anacreontica: non dissimile è il seilso 
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contenuto dello stile e del metro, non diverso il gusto deli' assonanza ritmica e 
fonica destinata a particolari effetti poetici".9 

Innegable resonancia anacreóntica tienen también los tres breves fragmentos 
eróticos 17, 18 y 19: 

EÒ"tE 
ri¡v à1t' à¡xólaç f-y¡at 1:oia~a 'toiç vEav(atç 
À.Euxòv àv'tEivaaa ltljxuv 

cuando 
ella levanta el níveo codo para escanciar 
a estos jóvenes vino de la tinaja 

~ xaÀ.Òç 8Eóxpt'toç· 
oú JlOÜvoç àv6pó:m:rov ópq.ç 

¡Qué bello es Teócritol 
No eres el único de los hombres que lo ve. 

aò ?lè aòv Xt'tmvt JlOÓvcp 
'ltapà ri¡v fÍÀ.-y¡v ¡uvaixa q¡aó¡Etç 

· Puesta sólo la túnica 
huyes detras de la mujer querida. 

Un momento inferior, pero ciertamente no despreciable, de inspiración ana­
creóntica la ofrece el fragmento 20 C, fuertemente mutilado, dedicado a Hierón 
de Siracusa: 

9. O. c., p. 119. 

M ~'ltro lt¡uaxéa [ xoÍJla 
~dp~t'tOV" Jl( ÉÀ.À.ID 1t) ol [ Uf6ó¡¡rov 'tt xatvóv 
civ6JjJ10V Mouaà [ v •¡] éprov [t 't' è-lt! 
Eav6aiatv t'lt'ltotç 
ÍJll!pÓEv nléaaç 
xai OUJ11tÓ'tatç civapEaat 1t ( ÉJl'ltEtv 

ah] vav èç èóx'tt"tov, El x[ ai 
1tpóa6Ev ÚJl v~aaç 'tÒv [ èv ~EÀ.fo"íç 6' ÉÀ.ov'ta 
'ltO] aa! À.atlj¡-y¡potç el> ep [évtxov è-lt' 'Al­
fEt(j> 'tE VtXall 
àvapt [X) apte:ÓJlEVOÇ 

• ] J. ' ' -••...• · . . • • • . • auv o:JlOt 'tO'tE xoupat 
't' t¡t6Eot 6' (Jaaot ~tòç 7ta¡xpoaov cilaoç 
ltàV ~pÓEtV XÓ>) JlO!Ç 'ti6Eaav 

Ja'ttç èlttx6ovírov 
trvro l:Ò Jli¡ ~EtÀ.(j> a ovat [ vEiv. 

LA 

No dejes · 
sonoro, p1 
de las Mt 
son sus ru 
voy a env 
a sus com 
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antes, cua 
por sus ra 
ae Feréni' 
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Las artes: 
un númerc 
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al llevar, 

Aqui hay ciertam 
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posición, en su conj1 
aunque no tanto, senl 

Schmid-Stahlin 10 

lides, la cual, por lo 
de estos investigador1 
ciones es difícil preci 
mos de lbico se redu1 

10. L. c. 
11. Pueden leerse, pa! 

maci6n, los fragmentos ba< 
tegramente por B. Snell E 
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LA CONCEPCIÓN DEL HOMBRE EN BAQUfLmES 

'tÉXV] at TE p.Év eicnv a1ta [ aat 
p.opía] t. aòv Oelj> aè Oapa~aaç [ mrpaÓOX(I) 
oo·ttv' àv6pro1tiDV énpov xaOop~ 
1e6xt'lt'ltoç 'Aroç 
't:Íaaov &rp' IÍÀ.tXÍ!f 
rpinoç xa't' àv6pro1tooç rpipooaa 

No dejes yacer el barbitos de eco 
sonoro, pues termino una flor nueva y amable 
de las Musas de voz variada para Hierón; el tema 
son sus rubios caballos; 
voy a enviaria 
a sus comensales 

hacia Etna, la bien edificada, si ya 
antes, cuando canté el que en Delfos venci6 
por sus nípidas patas, la victoria 
de Ferénico junto al Alfeo 
agradé a este hombre 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . conmigo entonces las doncellas 
y los jóvenes que hicieron resonar el dorado recinto, 
entero, de Zeus con sus danzas 

todos los mortales 
saben alabar al que no es cobarde. 

Las artes son ciertamente todas elias 
un número infinito; confiado en el dios proclamo 
que la aurora de blancos corceles 
no ve otro hombre como éste 
igual en juventud, 
al llevar, ella, la luz a los hombres 
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Aqui hay ciertamente como un centón de lugares comunes tanto del mismo 
poeta como del género literario en general; sin embargo, los versos centrales 
(que recuerdan ellugar III, 16) parecen ser acervo propio del poeta, y la com­
posición, en su conjunto, no deja de evocar cierta gracia varonil. También, 
aunque no tanto, sentimos a Anacreonte. 

Schmid-Stiihlin 10 son los únicos en citar una influencia de lbico sobre Baqui­
lides, la cual, por lo demas, no viene constatada ni por una referencia expresa 
de estos investigadores ni por los autores de la antigüedad.11 En estas condi­
ciones es difícil precisar mas, principalmente porque el conocimiento que tene­
mos de lbico se reduce, en lo esencial, a un poema de unos 50 versos dedicado 

10. L. c. 
11. Pueden leene, para confirmar esta afir- riana del poeta, junto con todas las referencias 

mación, los fragmentos baquüídeos, aducidos ín- a Baquílides heohas por los autores de la 
tegramente por B. Snell en su edición teubne- antigiiedad. 
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a Polícrates y a los dos impresionantes fragmentos sobre el amor transmitidos 
el primero (fragm. 5, L.P.) por Ateneo y el segundo (fragm. 6, L.P.} por Platón 
en el Parménides.12 Las noticias sobre lbico de los autores de la antigüedad 13 

relacionau con insistencia Anacreonte y este poeta, y quiza sea esto lo que, en 
forma general, ha motivado la afirmación de Sohmid-Stahlin. 

Apuntando la mera posibilidad . de que se incluya en el marco de estas 
relaciones queda por considerar el poderoso fragmento baquilídeo sobre la paz, 
incluido por S neU en la reconstrucción del pean IV: u. 

'tlX.'tEt aé U {).,.a'totatV El-
p~va ~e¡aldvopa ~lou'tov 

xa'l ~elt¡lrooorov àotaàv civ6ea 
aataakÉroV 't' bt ~(I)~Ó>V 

6eototv al6eo6at ~orov Eav6q. :plo¡( 
~r¡pi' eò~dklrov n ~i¡lrov 
¡o~vaoirov 'te viot~ 
aòMw n xa'l x<Íl~rov ~ÉÀ.etv. 
~v aè ataapoaé'tot~ 1o:óp1taEtv ataav 
àpaxvàv tO"to'l ~éko~'tat 
lued u louro•à Ei:pea 

•' à~:pdxea M~va'tat eòpro~. 
xalxeii.v a· oòx ECl'tt aal~inrov X'tÓ'ltO~ 
oòaè oo>..ii.'tat ~eli:pprov 
Ü'ltvo~ à1tÒ ~le:pdprov 
àcpo~ o~ 6dk7tet xéap. 
00~~00t(l)'l a' èpa'tÓ>V ~pí6on' à¡otat, 
'ltf1t3tlw[ 6' Ü(l vot :plé¡ov'tat. 

Para los mortales engendra 
la paz magnanima riqueza, 
la flor de melilluos himnos 
y, encima de cincelados al tares, 
el quemar a los dioses en la rubia llama los muslos 
de bueyes y de corderos de largos vellones; 
los jóvenes se interesan 
por los gimnasios, las Hautas y las danzas. 
En los brazales, 15 cosidos con hi erro, las negras 
arañas ponen sus telares; 
la herrumbre destroza las lanzas 
puntiagudas y las espadas de doble filo. 
No hay el alarido de las broncíneas trompetas, 
ni el melilluo sueño 
nos es robado de los parpados, 
el que en la madrugada calienta el corazón. 
Las calles estan llenas de amables festines 
y arden los himnos infantiles. 

12. El poema a PoUcrates (L. P., 1) lo da 
el papiro de Oxirrinco 1700. 

13. Se pueden ver en J. M. EnMONDS, Lyra 
graeca, li, Londres, 1958, pp. 84--119. 

14. B. SNELL, Bacchylide~r, Leipzig, 1958 
(edición teubneriana), pp. 82-86. 

15. De los escudos. 
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Esta impresiva vis 
el estilo ni en la dispos 
formidable poder evoc 
de lbico sobre el ame 
paridad de poder en h 
a la fluida ciaridad sup 
lídeo van desde lo cor1 
poético ("broncíneas b 
temente original, de la: 
escudos. También este 
binar {en un cuadro 
desde muchos puntos 
dora, como en el tono 
simonídeo, al que repu 
o~vot expresión ésta at 
apunte, a pesar de l2 
samente. 

En conclusión, Ba1 
el de Simónides. 11:sh 
humana y teoriza, en 
sobre la vida del hom 
relativa (sobre todo al 
se pueden despreciar 
del:ier, o, quiza mejor, 
si sale en las odas co: 
dan testimonio, no ta 
como su delicada elecc 

La elección del 1 
humanidad. Si en la 
puede caer de su puj 
fermo de gravedad, o 
soberano un cuadro e 

familia de una muer 
oda III es que Hieró1 
idéntica esperanza. 

Sobre el patrioti! 
ramente el que le h 
la paz. Paz que el 
explícita: el mito de : 
formado una guerra 
patria con el ejército 
mismos ciudadanos I 
una clara predicaciór 

La visión baqui 
una visión tota~ esf 
en el poeta una cre€ 

16. Tema tocado por 
poeta, cf. pp. 53-54. 

17. Detalle visto por 



bre el amor transmitidos 
:agm. 6, L.P.} por Platón 
tores de la antigüedad 18 

¡uïza sea esto lo que, en 
iih:lin. 
'a en el marco de estas 
baquilídeo sobre la paz, 

IÇ 

i, 

los muslos 
s; 

;, 

tegras 

?etas, 

ón. 
es 

~. Bacchylicle8, Leipzig, 1958 
ma), pp. 82.-86. 
scudos. 

LA CONCEPCIÓN DEL HOMBRE EN BAQUfLmES 45 

Esta impresiva visión de un niurido en paz recuerda ciertamente, no en 
el estilo ni en la disposición sintactica, pero sí en la fuerza. de las expresiones, el 
forinidable poder evocador, allí en una técnica centrípeta, de los fragmentos 
de lbico sobre el amor, sin que con ello se quiera afirmar otra cosa que la 
paridad de poder en la vivencia. El estilo recuerda mas bien a Safo, sin llegar 
a la fluida ~Iaridad suprema de la poetisa. Los epítetos de este fragmento baqui­
lídeo van desde lo corriente y normal, que por consiguiente ofrece poco relieve 
poético ("broncíneas trompetas", "lanzas puntiagudas") hasta la imagen, fuer­
temente original, de las negras arañas que tejen sus telas en los brazales de los 
escudos. También este cuadro es poco simonídeo, tanto en la técnica de com­
binar {en un cuadro policromo, la visión convergente de un objeto, la paz, 
desde muchos puntos de vista) elementos phísticos de distinta potencia evoca­
dora, como en el tono general, que tanto se aparta del fundamental pesimismo 
simonídeo, al que repugnaria la visión final de las calles en fiesta y los 'ltcualltoi 
Ó(J.vot expresión ésta difícil de precisar en su alcance exacto, pero que quiza no 
apunte, a pesar de la traducción que le he dado, a himnos infantiles preci­
samente. 

En conclusión, Baquílides elabora un concepto de hombre mas completo que 
el de Simónides. ll:ste se fija sólo en los aspectos sombríos de la existencia 
humana y teoriza, en una teorización existencial ( ¡perdón por el anacronismol) 
sobre la vida del hombre. A lo mas que llega es a un 'arido concepto de virtud 
relativa (sobre todo al patriotismo). Baquílides hace algo mas: reconoce que no 
se pueden despreciar los aspectos amables de la vida; no todo en ésta es duro 
del:ier, o, quïza mejor, no todo deber es tan duro. El sentimiento amoroso apenas 
si sale en las odas conservadas, pero el poeta sabe también de amor, y de ello 
dan testimonio, no tanto los pocos y breves fragmentos eróticos conservados, 
como su delicada elección del mito de Creso, en la oda III, y su patriotismo. 

La elección del mito de Creso en la oda III es una profunda lección de 
humanidad. Si en la oda V, del año 476, Baquílides advierte a Hierón que 
puede caer de su¡ujanza, en el año 468, cuando Hierón, seguramente ya en­
fermo de graveda , obtiene su mas grande triunfo olímpico, el poeta ofrece al 
soberano un cuadro de esperanza: si la piedad apolínea salvó a Creso y a su 
familia de una muerte horrible, la consecuencia implícita de este mito de la 
oda III es que Hierón, cuya piedad apolínea fue también notoria, debe abrigar 
idéntica esperanza. 

. Sobre el patriotismo de Baquílides 16 no existe la menor duda: es él segu-
ramente el que le hace describir, de manera tan extrañamente impresionante, 
la paz. Paz que el poeta sabe predicar de forma indirecta, pero no menos 
explícita: el mito de la oda XI ha sido modificado por Baquílides, que ha trans­
formada una guerra fratricida en la que Preto, desterrado, volvía contra su 
patria con el ejército de su suegro en una guerra civil que devasta el país: los 
mismos ciudadanos piden a los hermanos que hagan las paces.17 ¿No es esto 
una clara predicación de la paz interna? 

La visión baquilídea del hombre es, salvando las inevitables deficiencias, 
una visión total, especialmente si se tiene en cuenta que no se debe excluir 
en el poeta una creencia religiosa. En esta visión total prepondera ciertamente 

16. Tema tocado por mi en mi edición del Vntersuchungen zu Bacchylicles, Munich, 1904, 
poeta, cf. pp. 53-54. p. 18. 

17. Detalle visto por MEisER, Mythologische 
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la visi6n simonídea acerca de la realidad de la vida humana, pero se deja un 
espacio suñciente al interés politico -la paz- y al interés personal -los 
goces de la vida-, de manera que el conjunto de la visión baquilídea viene 
acuñado inequívocamente por el complejo fen6meno que es la vida humana. 

MANUEL BALASCH, pbro. 
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